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      Somos seres cuya alma solo evolucionará tras el aprendizaje, y a lo largo de la vida, muchas veces sin saberlo, atraemos a otros que nos ayudarán a entender qué es lo que venimos a trabajar. Cuando las cosas no salen como esperamos, vemos la experiencia como un obstáculo; sin embargo, cada vez que suceda y no tengamos un aprendizaje, nuestra energía nos volverá a poner en una situación similar, incluso en una más fuerte. Lo que me queda claro es que tenemos la voluntad de elegir cómo pasar cada reto que se nos presenta. Con frecuencia nos preguntamos por qué nuestros amigos o pareja llegan en momentos específicos, y en otros queremos saber por qué nos alejamos de nuestros seres queridos; en el primer caso es porque tenemos una conexión más allá de lo espiritual, y en el otro es porque estamos vibrando en frecuencias distintas; eso no está mal, porque no hay nada de malo en evolucionar y no ser siempre la misma persona. Evolucionar es parte de la vida, es un aprendizaje que no termina y para ello también hay seres que solo nos acompañan en instantes específicos.


      Por eso hoy quiero compartirte mi historia. Todos venimos a este mundo a algo. Quizá mientras nos llenamos de experiencias no tenemos claro cuál es la finalidad de todo aquello que la vida nos pone en el camino, no sabemos cuál es nuestro propósito y muchas veces no entendemos el porqué de las cosas. Con el tiempo me he dado cuenta de que el mío es amar y ser feliz. Durante años busqué el amor, lo di a manos llenas, esperé que me amaran con la misma fuerza y entrega con que yo amaba, a veces funcionó, otras no, pero jamás he dejado de pensar que a eso vine: amar es lo que define quién soy. Estar en la búsqueda constante de mi plenitud más que de mi felicidad, porque la felicidad es efímera y la plenitud es un estado mental donde pasamos más tiempo en equilibrio con nosotros mismos.


      En cada situación siempre hay dos perspectivas, dos puntos de vista que nacen desde el origen de cada quien, sus creencias, su educación, sus sueños y la manera en que muestra sus sentimientos y se relaciona. Nadie es perfecto, somos producto de tantas cosas que nos definen que no hay verdades absolutas porque cada quien vive las historias de forma diferente. Cada quien decide cómo amar, cómo hablar de ese amor y también cómo sanar. Si hoy estoy aquí es porque estoy lista para contarte mi historia, para que sepas que, aunque a veces nos da miedo decir en voz alta lo que estamos viviendo, no estamos solas.


      Como muchos, idealizaba el amor, pensaba que amar era darlo todo, fui infiel conmigo misma por aferrarme a esta construcción social, por no leer las letras chiquitas. En esas letras tan diminutas te dicen que quizás el amor dolerá, pero no te explican que conforme creces te ilusionas con una fantasía, idealizas un amor que no existe, te llevas decepciones porque normalizas conductas que son todo menos amor, y piensas que esas falsas creencias te llevarán al amor del cuento de hadas o al felices para siempre. He aprendido que el amor es estar en tu centro, en la plenitud de ti misma, en ser genuina contigo, fiel a ti, a tus ideales, tus pensamientos y valores, es amarte como nadie más podría hacerlo. Es aprender, evolucionar, agradecer cada momento bueno o malo, valorar las enseñanzas, perdonar los errores humanos y nunca perder la capacidad de amar.


      Esta es una historia de amor y quizá también de desamor y dolor, pero es más una historia de aprendizaje y descubrimiento: el de darme cuenta de que el amor verdadero existe, y es conmigo misma.
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      Nunca nadie te dice que de repente, de un día para el otro, tu vida puede cambiar de forma radical, que ya no serás la misma, que el suelo puede moverse bajo tus pies o el aire producirte la sensación de que vas a volar, o que una burbuja se rompe y es probable que te caigas a una velocidad que no imaginabas, porque es eso lo que pasa cuando estás enamorada. Y el amor no se planea, simplemente sucede, te lleva a situaciones que nunca te pasaron por la mente, sientes todo con mayor intensidad, te cuestionas, aprendes a vivir de otra manera y poco a poco descubres que la vida se trata de eso, de aprender.


      Nos hemos acostumbrado a condicionar el amor: si me das, te doy. Y no es así, se trata de ponernos en primer lugar para recibir el amor más puro y compartir desde ahí, sin pedir imposibles o algo que aún no existe porque la otra persona no ha encontrado el suyo en sí misma. Hay reciprocidad, es cierto, pero tenemos que saber distinguir entre eso y la exigencia, únicamente porque queremos de vuelta lo que ya dimos. Querer y amar son actos que vienen desde uno y, si se comparten, qué bien, y si no, no pasa nada. También sucede que cuando damos amor de forma desinteresada y desde lo más profundo de nosotros, el amor regresa, quizá no de la misma manera o como uno desearía, pero vuelve. Y estos regresos se dan cuando menos lo esperas, cuando ya bajaste los brazos después de tanto esfuerzo, el día que te abrazas a ti porque te amas y eres capaz de descubrir la felicidad de forma diferente.


      Mi historia se dio más o menos así, perfecta en su imperfección; me hizo quien soy ahora. Me llenó de aprendizajes difíciles y hermosos, porque la vida se trata de eso.


      


      La alarma de mi teléfono sonó, ¿en qué momento se me hizo tan tarde? Intenté empacar lo más rápido que pude, siempre soy la más puntual y organizada de los tres, y por ese rasgo de perfección a veces se me va el tiempo. Quería que todo saliera perfecto, eran nuestras vacaciones, aquellas serían las más especiales porque celebraríamos la vida de una de las personas a quienes más amo, mi hermana, y por fin nos merecíamos un descanso en medio de tanto caos e incertidumbre en el mundo durante los últimos meses. Revisé que todo estuviera en orden, desde mi boleto de avión hasta las playlists para las actividades que habíamos planeado, entonces salí corriendo para subirme al coche, yo era la única que faltaba para irnos.


      —¿Qué onda, Less?, si te tardabas un minuto más, íbamos a dejarte —bromeó mi hermana.


      Estaba a punto de subir mi maleta, cuando algo llamó mi atención: una libélula volaba muy cerca de mí. Casi nunca se ven libélulas en la ciudad, por eso me asombró y porque, aunque no soy una persona que cree en las supersticiones, la libélula es mi animal de la fuerza, me da paz y me hace sentir que todo estará bien. Si una libélula llegó a mí en ese preciso momento era porque ese viaje tendría algo especial.


      —¡Less!, ¡la maleta! —exclamó mi hermano—, hay que irnos superrápido o perderemos el avión, ¿lista?


      Salí de mis contemplaciones y me subí al coche, me puse los audífonos y traté de descansar durante el camino. No sabía por qué pero el corazón me latía muy fuerte, estaba emocionada, no solo por el cumpleaños de mi hermana, sino porque también deseaba tener contacto con la naturaleza, darme un respiro de la rutina tan ajetreada. Los tres comenzábamos a planear uno de los proyectos más importantes de nuestras vidas y los últimos viajes habían sido exclusivamente por trabajo. Desconectarme era necesario, además de que me entusiasmaba la idea de ir a Puerto Todos Santos. No entendía por qué no había ido, si todos mis amigos y varios familiares hablaban de lo fantástico que era, con su aire místico, el turismo, las tradiciones, la gastronomía y la naturaleza. Un día, mi hermana nos dijo que quería celebrar su cumpleaños ahí y eso hicimos, planeamos una escapada solo nosotros tres con amigos muy cercanos, deseábamos que esos días fueran inolvidables. Ya en el avión, poco después de despegar, comencé a quedarme dormida y estoy segura de que hubiera caído en un profundo sueño si mi hermano, que estaba sentado a mi lado, no me hubiera dicho:


      —¿Qué te pasa, Less?, estabas sonriendo dormida.


      —Nada —le respondí—, es que antes de salir vi una libélula, hacía años que no veía una, y creo que ahorita comenzaba a soñar con ella.


      —Pues prepárate porque programamos hacer una ruta de exploración por la montaña, y si hay tiempo también iremos a la playa, estas vacaciones verás todo tipo de animales.


      Volví a sonreír. Lo primero que les dije cuando planeamos ese viaje era que necesitaba descansar, tener pocas emociones fuertes, mucha meditación, internet limitado y recargar pilas sin que nada ni nadie me desconcentrara. Cada vez que viajamos somos muy cuidadosos, por nuestro trabajo que implica estar expuestos a muchísima gente, los viajes pueden salir de maravilla o todo lo contrario. A veces las personas son muy cariñosas y, aunque eso nos gusta, a quienes están alrededor no, incluso ha habido momentos en que deben cerrar un restaurante o tienda porque incomodamos a los demás. Por eso habíamos planeado esto con mucho cuidado, más naturaleza que lugares públicos, tiempo para nosotros tres y nuestros amigos más cercanos. La finalidad era hacer de esos días algo místico e inolvidable, que no se pareciera a algo que ya hubiéramos experimentado. Y así fue.


      Los primeros días nos dedicamos a recorrer la ciudad con discreción, fuimos a algunos pueblitos cercanos a Puerto Todos Santos, visitamos las iglesias, probamos muchísimos platillos, pude meditar, descansar el tiempo que yo quise y también seguirle el ritmo a mi hermano, que es imparable. Me llamó la atención que había personas de todo el mundo, escuchaba muchos idiomas diferentes, pero también había lugares totalmente quietos, que me producían mucha paz por estar en absoluto silencio.


      Fue al tercer o cuarto día del viaje que las cosas se precipitaron. Mi amigo Alonso vive en Puerto Todos Santos desde hace varios años, así que él nos ayudó con la planeación de las actividades y, desde que pusimos un pie ahí estuvimos de un lado a otro. Hasta ese momento no habíamos hecho una fiesta como tal para mi hermana.


      —Tengo el lugar ideal —dijo Alonso—, es la terraza de un hotel, voy a pedir que reserven para nosotros, así no corremos el riesgo de que se den cuenta de que ustedes están aquí y haya restricciones por la cantidad de personas que podrían entrar a verlos.


      La idea nos pareció perfecta, únicamente estaríamos familia y amigos. Alonso se movilizó y hasta consiguió un pastel. Justo acabábamos de llegar, cuando vi que se fue a hablar por teléfono a un rincón de la terraza. Mientras terminaba, yo estaba concentrada en la vista de la ciudad, era hermosa; desde ahí Puerto Todos Santos me parecía uno de los lugares más mágicos que había visitado en toda mi vida.


      —¿Qué pasó? —le pregunté—, ¿hay algún problema?


      —No, nada. Estaba hablando con uno de los dueños. Preguntaba que por qué tanto alboroto, no suelen prestar esta terraza para eventos privados pero ya le expliqué por qué tenía que ser así.


      —¿Entonces?, ¿nos vamos o…?


      —No, al contrario, quiere que nos sintamos cómodos. Es más, dice que viene en un momento a saludar y darnos una cata de tequila, por si no hemos probado el de la región.


      Menos mal, pensé. Por lo regular nos pasaban estas cosas cuando los lugares se llenaban si alguien decía que estábamos ahí. Decidí relajarme e ir con mis hermanos, no quería perderme cuando mi hermana cortara el pastel. Estaba platicando con unos amigos cuando un muchacho que trabajaba en el hotel puso unos shots en la mesa.


      —Son para ustedes, es la cata de tequila —dijo—, ahorita viene el dueño, quiere saludarlos y explicarles más sobre destilados.


      Le dimos las gracias y él nos sonrió, mientras servía unas rebanadas de naranja y la sal de gusano. Nunca he sido
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      Lo que sé ahora ha sido gracias a haber pasado por una relación real, no ideal. El Kintsugi es la situación que te fragmenta pero también te da la oportunidad de reconstruirte de una forma mucho más bella, sabia y honesta. Yo nunca dejé de creer en el amor porque aprendí que el amor es algo más allá del egoísmo del deber ser, va desde el amor contigo, con tu propia comunicación, de la consciencia de tus límites, de tus ideas; el amor es la compasión, acompañar a la persona con todo y sus procesos. Reconstruirme después de haberme roto ha sido uno de los actos de amor más grandes que he vivido. Yo pude haber dicho: a partir de hoy soy otra Lesslie, ya no creo en el amor. Pero no es así, creo en el amor porque creo en la bondad y hoy empatizo de forma diferente, porque me rompí, y es por eso que hoy soy diferente.


      Mi aprendizaje me regaló el amor que me merezco, el que es conmigo desde lo más profundo de mi ser, desde el perdón y la reconciliación. También aprendí a ver mis errores y a crecer a partir de ellos. Soy una mujer completa que tiene enormes cualidades y también tristezas, equivocaciones, dolor, y no pasa nada, todo puede convivir en perfecta armonía si me doy la oportunidad de dejarme ser así, sin exigencias, con cuidado y amor. Llegué a esto porque era necesario y aunque muchas veces le preguntaba a la vida por qué estaba sucediendo de esta forma, fue hasta que guardé silencio y presté atención al universo que comprendí y me reconcilié conmigo misma.


      Con cada evento de la vida escucharemos lo que los demás digan, para ellos algunas decisiones serán buenas, otras no, recomendarán, dirán lo que se les ocurra, pero la única persona que tiene la facultad para decir es uno mismo. Por eso, ante relaciones sentimentales llenas de red flags es común que nos digan: ¿por qué seguías?, ¿no te diste cuenta?, ¿por qué permitiste eso? Sus comentarios quizá son desde un lugar de preocupación y amor, pero únicamente tú sabes el porqué de tus acciones y sentimientos. Probablemente el miedo te paraliza y no has podido salir de ahí pero cuando lo hagas, ámate, abrázate, sé bueno contigo y nunca te juzgues con crueldad por lo que sea que hayas pasado.


      Las fallas de mi relación con Él las tomé de forma muy personal, como si todo lo malo se tratara únicamente de mí, al grado de que llegué a preguntarme ¿cuál es la mujer ideal y cuál es la mujer perfecta? Uno les va poniendo nombres, figuras y significado a las cosas cuando realmente cada quien está teniendo su vida y viviendo sus propios procesos. Yo me di cuenta de esto demasiado tarde, cuando ya me había provocado un daño mayor porque interpretaba las acciones de los demás, específicamente las de Él, como algo en mi contra y no como parte de sus procesos, ya sea soltar a alguien o pedir soledad. Para Él yo fui muy importante y le aporté muchas cosas, lo mismo de Él hacia mí, todo tipo de experiencias. Cada persona es espejo de alguien más y en esta relación Él era el mío, uno muy grande que me dio un aprendizaje que yo no pedí que sucediera de esa forma, pero era necesario. Con Él aprendí a dejar de satanizar las cosas que hacen las personas y a darme cuenta de que yo tenía que mejorar mi comunicación, primero conmigo y después con el mundo, sin darles gusto a las personas sobre lo que yo quisiera ser.


      Me ayudó muchísimo hacer un viaje sola. Nunca había hecho un viaje totalmente sola hasta que tuve necesidad de hacerlo para estar con la persona que iba a darme todo el conocimiento de mí misma, o sea, yo. Fue a tal punto que me reconcilié con la ansiedad que me producía la soledad que hasta aprendí a disfrutarla, a hacer mío mi tiempo, mis pasos, mis decisiones. Me escuché, perdoné mis errores y me felicité por cada cosa valiosa que reconocí de mí. Estuve con mis pensamientos y apagué mi mente hasta que supe qué me habitaba, hablé con mi niña interior, fui a mis heridas y trabajé con ellas.


      Tracé metas para mí, que solo dependieran de mis decisiones y no de las de alguien más. Una de ellas fue empezar con lo pequeño, como los hábitos: escribir una hora, meditar, mover mi entorno, hablarme con más amor, regañarme menos y, lo más importante, cuestionarme cada cosa que veía o leía. Dejé de consumir películas y series porque primero quería soltar los mitos del amor romántico e idealizado, quería llegar a mis propias deducciones con mis pensamientos y palabras, con mis dudas. Así, cuando me lo cuestioné todo, encontré mi propio conocimiento.


      El proceso más grande que viví y mi situación más fuerte fue haber pasado por esto para darme cuenta de que la única persona que tenía que enamorarse de mí era yo. Tenía que liberarme de todas las expectativas que ponía en alguien más porque significaban una carga. Siempre pensé que la vida tenía que ser como me la habían descrito y que mi tarea era vivir en un completo estado de perfección porque aprendí a romantizar cada aspecto de mí misma. La “desromantización” en mi caso fue escucharme a mí misma y dejar de oír todas las fantasías imposibles que tenía tan metidas en mí, tanto por herencia como por aprendizaje o especulación. Sabes que no es fácil desaprender, es incómodo ver la realidad tal cual es, salir de tu burbuja y confrontarte con realidades que no te gustan, pero lo que no sabes es lo liberador que resulta.


      Desromantizar el deber ser: ¿qué es lo que quieres?, ¿cuánto de cada cosa que piensas y quieres de verdad te cuestionas?, ¿qué acciones son totalmente tuyas o aprendidas de los demás? Para vivir este proceso el paso más importante fue escucharme con total honestidad, oír las cosas incómodas pero necesarias que me habitan y que están alrededor de mí, comprender el porqué de cada situación. Existen muchas otras herramientas que pueden ayudar a escucharte y estar en contacto contigo, desde algún tipo de terapia, la meditación, el ejercicio, salir a caminar, pero nada de eso funciona si no estás listo para escucharte. Al final, vas a estar listo cuando tú decidas hacerlo y dar este paso, que es el principio de una nueva forma de vida que siempre ha estado ahí; si decides avanzar para ir en una dirección distinta a la situación que estás viviendo te darás cuenta de quién tiene el control sobre decisiones y sentimientos. Nadie más va a darte las herramientas necesarias, como la voluntad y el autoconocimiento.


      Aprendí porque llegué ahí a través del dolor. Estaba destrozada. Cada cosa que imaginé que sería perfecta y por la que me esforcé porque pensaba que era lo correcto o lo que correspondía a mi vida idealizada había salido mal, cada evento juntos o separados significaba un fracaso que me hería enormemente y sobre el cual yo ya no tenía poder porque me sentía muy mal, porque había hecho de esos sueños imposibles mi causa que poco a poco se iba perdiendo. Pasé por un duelo necesario, antes de finalizar la relación, por medio del cual aprendí la importancia de soltar porque ya no me quedaba nada de lo que soñé, mi ego estaba herido y lo único que podía venir después era la humildad. Humildad para aceptar que la vida es así y está llena de aprendizaje y qué hermoso cuando comprendes esas heridas, su origen, su significado y su valor.


      En mi proceso de sanación me ayudó mucho entender que todos podemos perder y que eso no significa fracasar. Perder es una oportunidad que te da la vida para encontrar otras posibilidades. La vida se orienta de una forma distinta para que avances por otro camino, quizá más difícil, más sencillo, mucho más interesante, no lo sabemos pero tenemos la oportunidad de descubrirlo si vemos la pérdida como algo diferente a lo que nos enseñaron desde siempre. Muchos de los grandes cambios de vida no los vemos venir pero de una forma u otra los invocamos con nuestras decisiones. Evolucionamos para adquirir distintas experiencias que nos hagan personas diferentes y de nosotros depende qué tipo de experiencias tomemos y en qué nos transformemos. Todo lo que nos rodea tiene un poco de cada uno de nosotros, podemos convivir en armonía con el entorno y procurando un constante aprendizaje, o todo lo contrario, incluso en eso tenemos un enorme poder de decisión.


      


      Nunca dejé de creer en el amor pero necesitaba sanarme antes de intentar ver a otras personas. Ya sabía qué no quería de una relación, aprendí a verme con objetividad e identificar las conductas nocivas de mí hacia mí misma para pronto hacerlas a un lado y percibirme con mayor claridad. No quería volver a ser mi enemiga ni juzgarme, sino acercarme al cariño de una forma mucho más sana. Con el paso de los meses y un par de años, conocí a una persona increíble, atenta, madura, leal, con los mismos valores que yo, que respetaba y amaba a su familia de origen, con deseos de formar una familia propia, que me hablaba con total honestidad sobre sus sentimientos y con quien yo también podía ser transparente. En esta persona vi muchas de mis virtudes recuperadas poco a poco y también aquellos errores que no estaba dispuesta a repetir para no vulnerarme ni hacerle daño a alguien más, sin embargo, durante el tiempo que convivimos, supe que yo ya no era la misma, había dejado de romantizar las relaciones y de creer que tenía que llegar a una que fuese la ideal.


      Con esta persona me di cuenta de que la fantasía de una relación que había sostenido durante años era solo eso: una fantasía. Toda la vida la sociedad me dictó qué tenía que hacer y cómo, qué tenía que pensar e incluso sentir y cuando tuve la oportunidad de hacerlo simplemente no fue así porque no era lo que sentía. Entonces me dijo: “esto no es lo que quieres, porque no te gusta”. Aunque esto se daba como siempre me imaginé, no fue mi deseo. Era el hombre ideal que pedí siempre y a pesar de eso, a su lado no podría tener lo que de verdad quería y que llegó a mí a través de una experiencia y aprendizaje: la libertad. Iba a alejarme de esta persona sin darle explicaciones, pero es lo peor que alguien puede hacer porque no es justo y simplemente significa que no eres capaz de entenderte ni de poner en palabras tus sentimientos y prefieres el silencio.


      No hubo rencores porque todo fue desde la honestidad. Nuestros caminos estaban hechos para juntarse en determinado momento y que los dos tuviéramos aprendizaje, pero no para estar juntos por siempre, como era su propuesta. Yo ya estaba en un punto distinto: aprender a amarme sin necesidad de alguien más, con libertad y respeto hacia quien soy y lo que quiero. A veces somos muy exigentes en el sí o en el no y no toleramos que la vida se salga de esas dos líneas. Hoy en día he comprendido que no pasa nada si algo no sale como siempre planeé, cada decisión es producto de un recorrido y cada resultado depende de muchas cosas que no siempre estarán en nuestras manos. Perder un poco el control te lleva a otro lugar, quizás uno desde donde puedas negociar mejor, otro donde aprendas más y recibas mucho amor, nadie lo sabe pero podemos estar abiertos a vivir esas experiencias sin aferrarnos al sí o al no.


      Hasta que pude perdonarme supe que estaba lista para perdonarlo. Siempre escribo, necesito poner mis pensamientos en papel y volver a ellos cuando es necesario. Mientras estaba en mi proceso de sanación volví a escribir mucho y un día me conté todo lo que me estaba pasando y cómo me estaba sintiendo realmente. Le escribí al universo: la persona que llegue a mí no va a callarse lo que siente porque yo no lo haré, tiene que escucharme y escucharse, tiene que sentirse lista para estar conmigo. Y resultó ser Él.


      Estaba segura de que después de mi proceso nuestro tiempo juntos se había acabado, pero Él no lo creía así. Me dijo que no pudo expresarme muchas cosas porque precisamente lo que nunca hubo entre nosotros fue comunicación. Me di cuenta de que era cierto, nunca lo dejé hablar asertivamente en muchos aspectos, estábamos juntos pero en puntos diferentes, con mucho miedo sin decírnoslo porque temíamos las palabras del otro y, aunque yo creía que me comunicaba con Él, nunca es lo mismo cuando una persona solo habla pero no escucha. Hablar solo porque sí no es lo mismo que dialogar.


      Él a su modo se había reconstruido y estaba luchando por sanar sus heridas. El aprendizaje fue mutuo, nunca fue sencillo, cada quien tuvo que dejar el ego a un lado y reconocer que había heridas muy profundas que debíamos sanar por separado. Muchas veces no nos damos cuenta de qué nos sucedió y no agradecemos a esas personas o acontecimientos por el impacto que dejan en nosotros porque los vemos a través del dolor y el resentimiento, cuando en realidad hay mucho que podemos valorar de esas experiencias si las tomamos con sabiduría.


      ¿Por qué Él? Es algo que me he preguntado muchas veces. Pienso que somos almas kármicas y necesitábamos este tiempo juntos para llegar a un punto de crecimiento a través de haber experimentado el amor de formas distintas. Con Él tuve mucha oscuridad pero al mismo tiempo me motivó a salir a la luz. Por su lado, su oscuridad era distinta, ni mejor ni peor que la mía, simplemente diferente. Ambos vivíamos incómodos pero continuábamos juntos a pesar de nosotros mismos. Muchos de los cambios más importantes vienen de las incomodidades con uno mismo o con quienes nos rodean. Pero las decisiones que tomamos para permanecer o no en esa situación incómoda están condicionadas por nuestra historia de vida o la de los otros.


      Hemos aprendido a vivir con nuestras incomodidades tan solo para dar una imagen de nosotros que, suponemos, es la que le va a agradar a los demás, y lo hacemos tan convencidos que creemos que esa es la válida. Cuando comprendí que mi esencia iba mucho más allá de esa incomodidad pude despojarme de muchas cosas que me habían acompañado, desde las más simples y superficiales, como uñas o pestañas postizas, hasta las más profundas, como ciertos sentimientos. Hoy, desde una total libertad, elijo sentirme bien conmigo y elijo regresar a ello únicamente si yo quiero, no por darle una imagen perfecta a alguien más. Cuando decides soltar la incomodidad estás en otro punto, física y emocionalmente.


      Llegó el momento en el que me pregunté sobre mis incomodidades (emocionales, físicas, personales), qué tanto de eso viene de mí y qué tanto de los demás. Me ha ayudado ser consciente de que vivir fuera de personaje es sano, ser yo con todas mis virtudes y errores me hace lo que soy: una humana como cualquiera, una mujer que quiere evolucionar, aprender, amar con libertad, desromantizar y escucharse para ser la mejor versión de sí misma, la Lesslie real, simplemente Lesslie. Siempre me había tocado poner primero a Lesslie Polinesia y cada vez escuchaba menos a mi yo vulnerable, mi yo real. Me ha costado mucho trabajo sacar a Lesslie de un personaje de idealización y escucharla. Cuando encuentro el equilibrio es cuando me siento más en paz con quien soy y con lo que deseo.


      En este momento sigo evolucionando y creciendo, quiero estar bien conmigo porque soy la persona más valiosa de mi vida y nunca lo vi de esa manera. Antes me enojaba mucho cómo reaccionaban los demás ante ciertas circunstancias y no veía que yo era igual, que me molestaban cosas de los otros porque yo veía en ellos un reflejo de mí y de mis fallas, era inflexible con ellos ante lo que consideraba que eran errores porque yo no me concedía libertad para equivocarme aunque los errores fueran, curiosamente, el camino más sencillo para aprender. Me juzgué mucho y me perdoné poco hasta que llegó el momento de ser flexible y comprender que todo tiene movimiento y es modificable, que la vida cambia tus planes y si no estás abierto a ello el golpe de realidad es muy fuerte. Hoy me perdono, me valoro, me aplaudo porque sé que cada cosa que suceda, dentro o fuera de mis planes, viene con un aprendizaje enorme y después de eso tendré más sabiduría de la buena, la que te reconforta.


      Hay tiempo para todo. A mí me sucedió en este momento de mi vida, a otros les pasa más jóvenes, a unos les sucede siendo mayores o nunca lo experimentan. Al final cada persona vive su proceso y para mí lo único válido es no vivir como víctima porque no lo soy, simplemente me tocó vivir una situación que no estaba en mis manos y quizá no la llevé de la mejor forma pero hoy la agradezco porque por ella tuve el crecimiento más importante y pude experimentar una reconstrucción de mí misma que conlleva el amor más grande.


      Nunca serás la misma persona que ayer porque cada experiencia te aporta conocimiento distinto aunque conserves tu esencia y eso es increíble. Somos seres sensibles que aprendemos desde el día uno de acuerdo con lo que nos enseñaron y si nos mantenemos abiertos y receptivos jamás dejaremos de aprender, pero ¿qué tipo de aprendizaje nos interesa?, ¿acaso te lo preguntas? Yo no lo hice la mayor parte de mi vida hasta ahora que empecé a ser consciente del poder que me habita: el de los pensamientos, la palabra, las decisiones, mis emociones. Tu evolución estará marcada por las decisiones del día a día. Tomas una decisión y te cambiará toda la vida. Tan grande es el poder de lo que, sin darte cuenta o teniéndolo muy presente, deseas para ti y los que te rodean.


      Enamorarte de ti es la tarea más difícil, aceptarte con tus defectos, no cambiarlos, aunque si quieres cambiarlos, hazlo, pero sé honesto contigo. Realmente yo me gusto así y no voy a cambiar por nadie porque me siento bien, y si quieres un cambio que sea por ti y no porque no te ajustas a los estándares de alguien. Esto es algo que no hacemos comúnmente en la relación, al contrario, le pedimos al otro que cambie por nosotros pero no le damos prioridad a que su cambio sea para él mismo. Si no eres sincero contigo nunca podrás ser sincero con los demás y menos en pareja.


      Siempre pensé que el amor de pareja era mi prioridad, un amor perfecto como siempre lo deseé. Al día de hoy para mí el amor es diferente, comienza con uno mismo y puede abarcar muchas otras experiencias, algunas nuevas que iré conociendo con el paso del tiempo, distintas realidades que quiero asumir con todo el amor que habita y un mejor conocimiento de mí misma. Pasamos por mucho para tener el regalo más grande, que es esta enorme felicidad con uno mismo, con un ser que nunca dejó de creer en el amor y lo experimenta de formas distintas, una Lesslie sensible, soñadora, enamorada de cada día y ansiosa por ser la mejor versión de sí.


      Tú eres primero


      Sé generoso y gentil contigo


      Confía en el proceso


      Todo dolor pasará y será parte de las cicatrices que marcarán el resto de tu vida


      No tengas miedo a mostrarte vulnerable


      Sé real contigo y todo estará bien


      Con amor te comparto esta historia que viví y probablemente jamás la hubiera contado, pero una vez una persona me dijo: escribe como si nadie fuera a leer tu historia. Puede que sea un poco dolorosa pero no hay necesidad de ocultarla por la falsa creencia de que se trata de un fracaso; no es así, caer y volver a levantarse es solo parte del proceso.


      Hoy abrí mi corazón en lo más puro de mi ser, lista para contarte esto. Si tú viviste, vives o vivirás algo por el estilo quiero decirte que no estás sola. Todo pasa para crecer como seres humanos, pero, por difícil que algo sea, que eso no te quite las ganas de seguir soñando con una vida que es bella. Mira tus cicatrices y abrázalas con mucho amor porque eso te ha hecho la hermosa persona en la que te has convertido, en tu propio Kintsugi del alma.
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